PAGE  
2

CARTAS DE IWO JIMA

No es como algunos creen, que el honor es más importante que la vida o la vida que el honor. Lo importante es llevar la vida con honor, es decir “honrar la vida” y como dice la carta de la madre de un soldado: “cuídate y trata que todas tus acciones sean correctas”. En ella no había odio hacia el enemigo, sino amor por la vida propia y sobre la de los demás ser justo.


El ejército japonés estaba aislado en una isla, no tenía apoyo logístico, el agua era mala y escaseaba, como también la comida. Además sólo estaban comunicados por radio-mensajes. Sin embargo todos seguían escribiendo cartas a sus esposas y familiares. La esperanza del reencuentro no se tenía que perder. Las cartas eran un encuentro ilusorio, que unían el infierno en que vivían con su vida cotidiana en sus pueblos o ciudades natales.


No eran poco frecuentes las escenas del contraste entre los que mantenían el corazón abierto y la voluntad atenta al combate y aquellos a los que  la guerra había enceguecido su condición humana, que es mezcla de grandeza y miseria. Y cuando veían en sus propios compañeros (en especial subalternos) errores o flaquezas los trataban injustamente y con extrema dureza. Sobresalía en todo el grupo humano del ejército japonés, el teniente general Kuribayashi. Hombre ante todo sensible y excelente soldado, que con los pocos recursos con los que contaba puso una resistencia heroica. El mismo luchaba con sus propios principios del honor supremo y sumisión al Imperio y su profunda convicción de la riqueza de la vida que podía convertir una conducta fanática de sus oficiales o suboficiales en otra con un sentido común llamativo por su humanismo y practicidad guerrera.


Una escena memorable es, cuando un teniente reconoce a dos soldados que venían de un batallón que se había suicidado, en vez de buscar plegarse a otros sectores del ejército que aún luchaban. Este oficial los trató como traidores y estaba dispuesto a degollarlos, cuando aparece Kuribayashi y lo detiene haciendo un comentario, más o menos así: “lo importante es sobrevivir y seguir siendo útil a todos”. Otra escena con el mismo fondo pero mucho más vanal, en una práctica de tiro un soldado no acertaba ni uno y el suboficial lo zamarrea y lo manda a limpiar botas, otra vez aparece el general evitando el maltrato y hace este comentario: ”sería más útil que limpie las armas en este momento que vivimos”.


En toda la película la brutalidad de la guerra y del fanatismo humano choca con el heroísmo y la fraternidad, incluso con el enemigo. Un soldado americano es herido por los japoneses, sin embargo es atendido y cuando 

muere, el oficial (japonés) que sabía inglés, descubre una carta, un suboficial pregunta: “¿tiene algún dato militar?”, no, es de su madre y empieza a leerla en traducción simultánea y mientras la lee los soldados la empiezan a escuchar de pie. Al fin un soldado le dice a su compañero “la pudo escribir mi mamá”.


Este enfoque donde la ternura y la tragedia se integran, van dando a esta película un carácter existencial tan agudo que nos permite descubrir que el enemigo no es el otro, no está en lo diferente, es como un “tercero” que revolotea entre las dos películas: “Cartas de Iwo Jima” y “La conquista del honor”, llámense “comando general”, “políticos”, “honor imperial”, “capitalismo salvaje” o simplemente “poder” sobre el otro. Pero en estas escenas que nos regala Clint Eastwood lo  fraterno y el corazón humano adquiere un “poder” que ni las guerras generadas con la mayor crueldad pueden destruir. Como las “cartas” de amor y esperanza que fueron escritas durante la guerra y descubiertas intactas, 30 años después en aquel campo de batalla.


La ilusión de una vida en paz sobrevive cuando leemos el pasado desde una solidaridad presente, como Iwo Jima.

Dr. Octavio Fernández Mouján
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